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Cuevas de «El Castro», de Villasabariego. 
«Llama la atención de! viajero que por la carretera que pasa 
bordeando el lado Sur del cerro (de Villasabariego) camina en 
dirección de Mansilla de las Muías — nos dice D. Elias Gago 
Rabanal en el segundo capítulo de su interesante trabajo 
Estudios de Arque<>bio!ooía Protohisiórica y l tnogrofía de los uslu-
res l incienses—las grandes oqueqades que se advierten por el 
lado Oeste, hoy próximas a la cumbre, que en lejanos tiempos 
quizá corresponden'.in a la mitad de su altura, y no son otra 
cosa sino las cuevas que sirvieron de habitación a los hombr< s 
de las edades primitivas » 
E l cerro de que se ocupa el Sr. Gago Rabanal es el denomi-
nado «El Castro», en término del pueblo de Villasabariego, la 
colina en que se asentó la famosa ciudad de Lancia, último 
baluarte de los astures. la «Lanciati» de Ptolomeo, tan alaba-
da de los historiadores romanos por su fortaleza y magnifi-
cencia (1). 
Está dicho cerro en el centro del cuadrilátero que forman 
los pueblos de Villasabariego, Villamoros, Villafañe y Villaí'alé, 
que están al Este, Oeste, Norte y Sur, respectivamente, y muy 
próximo a Mansilla de las Muías, entre los ríos Esla y Porma. 
Dista de León próximamente catorce kilómetros; es. decir, las 
nueve millas romanas que, según el ¡t nerariu de Antonmo, me-
diaban entre Lancia y Legio V i l Gemina. 
El cerro lanciense forma varios salientes, que el hombre pri-
mitivo aprovechó para hacer sus viviendas, viviendas cava-
das en la arcilla, en las que nos ha dejado interesantísimos 
vestigios de su arto, y con él los de sus creencias y sus proce-
dimientos en la lucha por la existencia. 
«Las cavernas—nos dicen Figuier y Zimmermann, en su 
obra Origen del h >mbre abiertas en las rocas fueron la morada 
primitiva del hombre.» Si hemos de hacer caso a Mr. Thieullen, 
el hombre vivió primeramente en chozas construidas de rama-
je, o al aire libre, en las orillas de los ríos, causa por la cual, 
en los aluviones del Somme, Boucher de Perihos encontró 
abundantísimos objetos de industria paleolítica. Según Ober 
( I) Fué siempre raí acompañante a dichas cuevas el Sr. Sánchez Cañón, y con él 
realicé el descubrimiento de las manifestaciones de arte que el hombre primitivo 
dejó en sus paredes. 
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maier, el hombre empezó a utilizar como vivienda las caver-
nas en el período achelense: obligado por el cambio de tempe-
ratura—dice -que ya en el período musteriense habían des-
aparecido por completo las estaciones al aire libre. 
Las cuevas de «El Castre», de Villasabariego, son artificia-
les; el hombre neolítico aprovechó unas capas de arcilla que 
alternan con otras de arenisca para en ellas hacerlas oqueda-
des que después constituyó en hogar, o por lo menos utilizó 
como refugios, si bien creo lo más probable lo primero. 
«No es de extrañar—nos dice D. Elias Gago en el trabajo 
va rilado—que el tal cerro o colina fu ra una de las estaciones 
habitadas por los primitivos pobladores de España, o por lo 
menos desde remotísima época, pues a ello les brindaba su ex-
celente posición topográfica para encontrar abundantes ali-
mentos, principalmente de caza y pesca, así como también el 
lino instinto del hombre salvaje le daba a conocer las ventajas 
higiénicas de su elevada posición, porque a la altura de sus 
habitaciones llegaba el aire más enrarecido y no tan saturado 
de las emanaciones palúdicas del bajo terreno inculto y cena-
goso, no dejando también de pesar en su ánimo para escoger 
vivienda las ventajas de una fortaleza natural que reunía, exce-
lentes condiciones de defensa, dados los medios de combatir 
de los antiguos tiempos. Siendo su mayor altura por el Oeste, 
se presenta como cortado a pico, teniendo por frontera el río 
Forma; por el Sur, de muy difícil acceso! se dilata la hermosa 
vega con algunos bosques, verdaderas reminiscencias de la an-
tigua frondosidad de la comarca, tan útil y necesaria para la 
vida de los primeros pobladores, con abundantes aguas por la 
confluencia de ¡os ríos Esla, Porma y Bernesga, formando el 
caudaloso Astura, que dio nombre a la región, después Estula 
y hoy Esla, que fué terrible barrera para los invasores y límite 
de los antiguos vácceos (hoy campesinos); por el Norte y Este, 
continúan las sinuosidades del terreno formando lomas cada 
vez mayores, para internarse en la montaña, seguro albergue, 
en caso de peligro, de los habitantes de Lancia.» 
He de ampliar los párrafos del Sr. Gago Rabanal con algu-
nos detalles relativos a las cuevas, y he de dar algunas noticias 
de interés para un estudio, del que me ha cabido la honra de 
ser iniciador en la provincia de León, un estudio que creo de 
verdadera importancia para la prehistoria de la región leone-
sa, ya que sirve de comprobante para poder afirmar que los 
primitivos de esta parte de España poseían un sentimiento 
artístico que en nada desmerece del de los pobladores prehis-
tóricos de otras regiones de la Península Ibérica; es decir, que 
cultivaban el arte que se ha dado en llamar rupestre, ese arte 
que tantas sorpresas ha proporcionado desde que el insigne 
montañés Marcelino S. de Sautuola hizo su descubrimiento en 
las paredes y en el techo de la cueva de Altamira, próxima a 
Santillana del Mar (Santander), que. según opinión del ilustre 
Dechelette, «es la Capilla Sixtinadel arte cuaternario» 
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Refiriéndose a las cuevas artificiales de «El Castro», de Vil la-
sabariego, dice el ya varias veces citado Sr. Gago: «... tan des-
truidas se hallan por la acción del tiempo, que aun protegidas 
por el saliente de roca arenisca, están próximas a desaparecer, 
no conservando la mayor parte más que el fondo, y ninguna la 
primitiva entrada.» 
En efecto, las cuevas prehistóricas del cerro lanciense están 
muy destruidas; he podido descubrir diez y nueve, algunas de 
ellas casi hundidas por completo y otras medio cegadas. Sin 
embargo, creo que nunca fueron muy profundas estas cuevas, 
y sí, en cambio, que fueron muchas más de las que en la ac-
tualidad se observan vestigios; es probable que hubiera cuatro 
o más planos con cuevas que ocuparan todo el saliente que 
hoy es conocido por el nombre de «Cuevas menudas», sin duda 
aludiendo a las viviendas cavadas en él por el hombre primi-
tivo, que es donde actualmente se conservan, y en los demás 
salientes de «El Castro», formado?, como ya hemos dicho, por 
tierra arcillosa con estratificaciones de roca arenisca. 
Por su disposición, en «El Castro», las cuevas del saliente 
de «Cuevas menudas» tienen una notable semejanza con las 
del Parque nacional de Bandelier, en Nuevo Méjico (Estados 
Unidos), recientemente elevadas a la categoría de monumento 
nacional, y que dependen en la actualidad del Departamento 
de Agricultura. 
Por su situación elevada, y en una ladera casi inaccesible, 
se parecen estas cuevas leonesas a las cliff dwetlers y a las ca\e 
dweVings americanas, que estudia con gran extensión el ilustre 
historiador alemán Rodolfo Cronau en su magnífica obra Amé-
rica. Historia de su descubrimiento desde los tiempos primitivos 
hasta ¡os más modernos. 
De las primeras, «casas de peñascos», dice lo siguiente: «Son 
grandes ciudades en forma de grandes cuarteles de piedra, cu-
yas viviendas se hallan unidas las unas a las otras como cel-
das de una colmena, o bien casas sueltas que, como nido de 
águila, están- emplazados a colosal altura, aprovechando las 
mesetas, grietas y cuevas naturales que presentan las inaccesi-
bles moles que bordean el cauce del río.» 
Y de las segundas, «edificaciones en las cuevas», escribe des-
pués: «Las contadas familias que habitaban en aquellas apar-
tadas regiones tenían que observar todo género de precaucio-
nes para defenderse de los ataques que les dirigieran sus ene-
migos, más poderosos que ellos. Con tal objeto levantaban sus 
hogares en sitios de difícil acceso, en lo más alto de las rocas, 
en las hendiduras de las peñas o en las innumerables cuevas y 
agujeros que las influencias del tiempo habían formado en las 
capas de piedra arenisca más o menos dura. Allí, cual nidos de 
golondrinas, se ven esas viviendas pegadas a la peña en su 
parte más alta...» 
Con las cuevas que más acertadamente se pueden comparar 
las de «Cuevas menudas» son con las artificiales, de uso se-
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pulcral, que existen en la región del Marne, y que, según De-
chelette, son del período neolítico. , 
«Les Neolithiques—nos dice en su Arete >logie prehhtcr'que— 
ne sont pas contentes d'utiliser comme osouaires les excava-
tions naturelles. Dans quelques régions, la ou la roche pouvait 
étre entamée aistment par leurs outils de pierre et de corne. 
ils ont creusé en sous-sol d'importants hypogées. Toute fois, 
on se ferait une idee fausse de la crypte neolithique artiñcielle 
si on ne la considerait que comme une imitation de la grotte 
natureíle. On doit en réalité la rapprocher de la crypte dol-
ménique dont elle reproduit le plan et méme quelques details 
d'ornamentation. C'est dans le departement de la Marne que 
nous pouvons étudier cette forme de toníbe. On y connait de 
nombreuses excavationa artiíieielles, situées dans la vallée de 
I ' i i i i Morin, cantón de Montmort. Réunies par groupes dis-
tinets, elles constituent des nécropoles plus ou moins impor-
tantes.» 
Luego agrega el sabio francés: «...ereusées dans un banc de 
eraie sont précedóes d'une tranchée conduisant a leur entrée, 
clóturée par des dalles. M. de Baye a retrouvé ees hypogées, 
pour la plupart, dans leur état primitif, comme l'attestainst les 
fermetures encoré intactes. Les unes sont simples, les autn s 
doubles, c'est a diré composées d'une grotte et d'une anti-
grotte ou vestibule de petite dimensión, plus étroit, Leur plan 
et quelques unes des particularités de leur aménagement rap-
pellent les allées couvertes; c'est ainsi que ies entrées affectent 
ordinairement la forme d'un panneau rectangulaire évidé dans 
sa partie céntrale. Dans les grottes doubles, le constructeur 
apportait toiíjours plus besoin a la fermeture intérieure qu'a 
celle du dehors. Des feuillures ou de petites cavités, ereusées 
dans la craie autour des ouvertures indiquent que des panneaux 
ou des barres transversales en bois composáient la clóture des 
entrées.» 
«Les voütes faiblement convexes, se rapprochent beaucoup 
du plaíond. Quelques grottes sont pourvoies d'un trou d'aera-
tion. On remarque parfois sur la paroi, soit une sorte de cro-
chet taillé dans une masse rocheuse réservée en saillie,soit un re-
cipieat en forme de cuvette, soit, enfín, des étageres, on etaient 
deposés des instruments de pierre et divers menus objeets.» 
«Toutes les grottes artiñcielles de la Marne étaient des se-
pultures collectives. Elles contenaient des squelettes presque 
toujours complets, en nombre tres variable, et dont le total, 
d'aprés M . de Baye, ne serait pas ínferieur a deux mille. Par 
eontre, on u'observé que quelques Índices assez incertains du 
rite de l'ineineration.» 
«LPS squelettes étaient deposés dans la position allongc'e, les 
bras le plus souvent paralléles au corps. Quelques uns repo-
•saient surdes pierres plates portant parfois des traces de l'action 
du feu ou ayant meme subi une sorte de calcinntion.» 
«Les mobilier funéraille des grottes du Petit Morin com-
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prenait surtou-t, des haches en sílex et en jaüeite (une ceñ-
íame d'exemplaires) dont quelqnes une pourvues de leur 
gaine en bois de cerf, des conteaux, des racloirs, des fleches 
de types divers, une gr¡inde quantité d'instruments varíes en 
sílex...», etc. 
Muchos son los detalles de las cuevas del Mame que en-
contramos en las de «Cuevas menudas», como ya iremos vien-
do en el transcurso de este estudio. Las losas de la entrada son 
las que no existen en la actualidad en las cuevas de «El Castro» 
de Villasabariego; acaso las hayan tenido; pero no hay que ol-
vidar la proximidad de las cuevas a una ciudad ibérica, con-
quistada luego por los romanos mediante un asedio., que muy 
bien pudo dar lugar a que las cuevas fueran aprovechadas 
como refugio de cercados o de sitiadores, que hicieron lim-
pieza de ellas arrojando lo que hubiera en su interior por la 
ladera del cerro, y un detalle que puede servir d^ comprobante 
es el que al pie de las cuevas se han encontrado algunos objetos 
del período neolítico. 
No es este el caso único de que en las cercanías de una ciu-
dad ibérica haya cuevas hechas por el hombre primitivo; el 
Conde de Romanones. en su trabajo Las ruinas de Termes, nos 
dice, ocupándose de la famosa ciudad celtíbero-aré vaca, que más 
tarde estudió concienzudamente el cultísimo jefe de la sección 
de Numismática del Museo Arqueológico Nacional, D. Ignacio 
Calvo, que en torno de ella hay un murallón, de formación 
natural, de toba rojiza, y luego agrega: «Todos aquellos para-
mentos naturales se hallaban provistos de excavaciones hechas 
en la roca, de difícil acceso, unas como silos o aljibes, otras 
como garitones o cuerpos de guardia.» No está, pues, fuera de lo 
probable que los hombres que formaran aquellas ciudades 
habitaran primeramente en las cuevas cercanas al lugar en que-
fueron fundadas. 
Soy de opinión que, tanto las cuevas del cerro que ocupó 
la célebre ciudad astúrica de Lancia, como las cuevas de la 
región del Marne, fueron primero destinadas a viviendas por 
el hombre del período neolítico y luego a enterramientos 
cuando las abandonó acaso para habitar en chozas de barro y 
piedra, origen de las primeras ciudades. M . Arcelin, entre otros, 
cree que las mismas cuevas que fueron habitadas por los pri-
mitivos sirvieron después de tumbas. 
Las cuevas de «El Castro», de Villasabariego, son de una 
indiscutible importancia, que ya pareció presentir el Sr. Alva-
rez de la Braña al escribir en su curiosa monografía Apuntes 
para la Historia de Puente del Castro, lo que sigue: «Las encum-
bradas cuevas artiliciales que hay en la cuesta de Viüamoros, 
a dos leguas próximamente del Puente del Castro, parecen per-
tenecer a una época remotísima. Una exploración en ellas bien 
dirigida resultaría un trabajo de importancia para los estu-
dios arqueológicos.» 
Como hemos dicho, las oquedades que hizo en el saliente de 
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«Cuevas menudas» el hombre ne lítico, ocupan varios planos, 
formando pisos: en la actualidad sólo tres de ellos conservan 
cuevas (fig. 1.a): pero en otros se observan cortes hechos artifi-
cialmente, que sin duda son la pared-fondo de otras cuevas, 
ya por completo desaparecidas. 
En el plano superior hay una cueva solamente (fig. 2.a), diez y 
seis en el plano medio (fig. 3.a) y dos en el plano inferior; llama-
remos Z a la primera, A, B, C, D, F, G, H, I, J, K, L, Ai, N, 
O. P, R a las del plano medio y S y T a las del plano inferior. 
La cueva Z está próxima a desaparecer, v con ella todo 
vestigio de vivienda prehistórica en el plano superior- no hay 
en ella nada que llame la atención, si bien es indudable que 
fué hecha por la mano del hombre. 
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Fig. 4 •—-Vista de «Cuevas menudas», desde el saliente «El Talancón». 
La más importante de todas estas cuevas está en el plano 
medio, y es la señalada con la letra A (fig. 4.a). 
Esta cueva mira hacia el Poniente (no todas las cuevas están 
orientadas hacia el Sur, como dijo en la obra ya citada el 
Sr. G. go Rabanal), y tiene aproximadamente tres metros de 
ancha por algo más de alta y dos metros y medio de profun-
didad. 
Las paredes tienen una serie de pequeños huecos, todos ca-
vados a una misma altura, sin duda con el uso que atribuye 
Dechelette a los de las cuevas del Marne, y están adornadas 
i por característicos grabados del período neolítico, que hasta 
ahora han pasado inadvertidos por los aficionados que han 
visitado aquellas cuevas, aunque no para los profanos, pastores 
en su mayoría, que han llenado la pared de nombres, fechas y 
signos que aparecen mezclados con los que hizo el hombre pri-
mitivo que moró en «Cuevas menudas»; estas labores de los 
modernos pastores, hechas, sin duda, para imitar las del perío-
do neolítico, se diferencian perfectamente de las grabadas en 
aquella época remotísima. 
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Ea su admirable obra El arte rupetlre en Españ , D. Juan 
Cabré Aguiló, dice lo siguiente: «... en el Centro de España, los 
artistas prehistóricos optaron para su gráfico el grabado; esa es 
la característica.» 
Los grabados de la región leonesa son un documento más 
para fortalecer el aserto del Sr. Cabré, pero un documento de 
singular importancia porque ciñe los límites del arte rupestre 
cantábrico en el período neolítico; es decir, que el procedimiento 
pictórico del Norte de España queda reducido a una faja bas-
tante estrecha a lo largo del litoral, faja que sólo se ensancha 
hacia la provincia de Burgos para recoger en sí la cueva de 
tAtapuercat, en la que aparecen pinturas en rojo y algunos 
graffites característicos de la región central. 
No sólo por el procedimiento son de importancia las ma-
nifestaciones artísticas de «Cuevas menudas», sino también 
por la manirá, que se asemeja a lo de los artistas de las regio-
nes central y meridional, participando, sin embargo, de las 
características de la cantábrica. 
Las figuras de «Cuevas menudas» son de un grado muy gran-
de do esquomatización; son, en su mayoría, figuras antropo-
morfas y zoomorfas, al lado de las cuales aparecen diversos 
signos, de los que algunos pueden representar objetos y otros a 
los que no ha sido posible darles una interpretación. Sin embar-
go, los grabados neolíticos hechos en la pared arcillosa de la 
cueva A del grupo de «Cuevas menudas» tienen, a pesar de 
ser tan esquemáticos, la sencillez de trazo de las figuras neolí-
ticas del Norte y los rasgos detallistas de muchas figuras antro-
pomorfas del Centro y Mediodía de España, razón por la cual 
puede considerárseles como una transición del arte rupestre de 
ambas regiones. 
Obermaier, en su magnífica obra El hitnbre fósil, atribuye el 
origen de este arte de esquematizaron a tribus del Capsiense 
superior, o final de España, que «evolucionaron tn situ al 
Azilio Tardenoisiense, y que. más tarde, seguramente debido a 
influencias de civilizaciones exteriores, evolucionaron hacia el 
Neolítico». 
El mismo Obermaier nos indica en dicha obra la época apro-
x'mada de esta clase de grabados, diciendo: «Puede decirse, 
además, que han perdurado hasta el Neolítico final y primera 
edad de los metales. No obstante, son en gran parte segura-
mente de edad azilio-tardenoisiense, y coinciden en absoluto 
con los cantos pintados aziliensesT los cuales fijan su edad » 
En párrafos anteriores se ha dicho que los grabados de 
«Cuevas menudas» pueden ser una transición entre el arte neo-
lítico de la región cantábrica y el del Centro y Sur de España. 
En efecto, si comparamos las figuras (especialmente las antro-
pomorfas), salta a la vista que en el Norte el ser humano es 
representado sólo, s n más líneas que las necesarias para formar 
el tronco y los miembros, mientras que en el Centro y Sur apa-
recen las figuras, frecuentemente, con adornos en la' cabeza v 
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Fig. 5.a—Del I al V I . «Cueva del Castillo», en 
Puente Viesgo (Santander).—Del VII al IX. 
Abrigo de «Peña Tú», en Vidiago (Asturias). 
brazos, empuñando armas, la cabeza redondeada, etc. De las 
figuras humanas que aparecen en estas cuevas leonesas, algunas 
son sencillas, como las de la región cantábrica, y otras, por el 
contrario, aunque de trazos delgados, como aquéllas, llevan 
adornos extraordinariamente esquematizados (figura 5.a). 
Para mejor estudiar los grabados de la cueva A del grupo de 
«Cuevas menudas», han 
sido clasificados en tres 
partes: 1.° Figuras an-
tropomorfas. 2.° Figu-
ras zoomorfas; y 3.° Sig-





pletas que he. logrado 
encontrar son cinco; in-
completas pueden ob-
servarse muchas más en 
el gran.número de tra-
zos medio borrados por 
las gotas de lluvia y por los vientos que azotan en las paredes 
de la cueva desde que se hundió su parte anterior. Sólo como 
simples líneas se hubieran considerado algunas de las grabadas 
en esta cueva, de no conocer el siguiente párrafo del ilustre 
Obermaier: «Difícil sería en muchos casos el adivinar la deri-
vación de estos dibujos de la figura humana o animal si no 
existiese una gradación en la estiliza-
ción de las figuras, desde el dibujo na-
turalista hasta el esquema geométrico 
final.» 
Con objeto de facilitar el estudio, es-
tableciendo comparaciones, se presen-
tan diversas representaciones del ser 
humano, descubiertas encuevas y abri-
gos nacionales y extranjeros, que pue-
dan tener alguna relación con las de 
«Cuevas menudas». 
L a primera figura humana de la pa-
Fig 6." Figura humana, de r e d derecha de la cueva está junto al 
«Cuevas menudas». Vst-n. primer hueco de la serie de que antes 
hice mención (fig. 6.a); es curiosísima, 
pues participando de los trazos generales en las representacio-
nes prehistóricas del ser humano tiene ciertos detalles, como 
son: la cabeza, el arma o utensilio que empuña y la línea Cacaso 
cubrecabezas) que aparece en la parte superior., detalles muv 
frecuentes en las figuras antropomorfas de la región andaluza. 
Los trazos finos y ligeros hacen recordar los grabados del 
magdaleniense medio y superior, y más bien las figuras huma-
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ñas post-paleolíticas de la «Cueva del Castillo», en Puente Vies-
20 (Santander); pero se nota una marcadísima influencia meri-
dional, que no es otra que 
la ya anotada costumbre 
de poner en lasfiguras de-
talles de vestido, adorno o 
defensa. La cabeza es un 
reflejo de la de algunas 
figuras del Sur de España, 
un óvalo o círculo verti-
calmente seccionado por 
Fig. 7.'— I. «Cueva de los Piruétanos».- II y III. una l ínea , prolongación 
«El Arabí».-IV. «Cantos de la Visera». ¿ e l a ¿ eJ tronco; en algu-
nas de estas figuras apa-
rece también la línea que yo he interpretado como cubreca-
bezas en ésta de la cueva A de «Cuevas menudas» (fig. 7.a). 
L a postura de las piernas se 
encuentra con frecuencia entre 
las representaciones humanas 
debidas a los primitivos, y la de 
los brazos horizontales que en 
esta cueva lanciense es caracte-
rística, tampoco es rara en las-
figuras ant ropomorfas . En 
cuanto al arma que empuña, 
pudiera ser un hacha enman-
gada, como las esculpidas en 
la piedra dolménica de Loc-
mariaquer, en Morbihan, muy 
esquematizada, como l a figura que lo lleva (figura 8. a). 
También en la pared derecha, y después del tercer hueco, 
aparece otra figura muy interesante; 
pertenece a un género de representa-
ción humana, que es en su conjunto 
mucho más frecuente que la anterior, 
pues lo mismo se encuentra en la región 
central que en la meridional o en la 
cantábrica, igual entre las representa-
ciones del ser humano españolas que en-
tre las extranjeras (figura 9.a). Es com-
parable esta figura con las españolas de 
«Peña Tú», en Vidiago (Asturias) (véase 
la fig. 5.a), con una de Rabanero, en la 
sierra de Alcudia, y con las extranjeras 
de Ai r , en Argelia, y la pintada en el 
canto rodado de Mas d'Azil , que pre-
sentó M. Piette, en L'Anthropologie (to-
mo VII) . E l parecido de esta figura 
con la aziliense (fig. 10) comprueba la opinión dfe Obermaier 
de que esta clase de grabados son «seguramente de edad azilio 
Fig. 8.a—Hachas enmangadas, es-
culpidas en una piedra del dolmen 
Mané-et-Hroeck. en Locmariequer 
(Morbihan). 
Fig. 9.a—Figura humana, de 
¡(Cuevas menudas». */s *• "• 
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t-ig. 10.—I. Rabanero.—II. Air 
(Argelia). — III . «Mas d'Azil» 
(Francia). 
tardenoisiense», y que «coinciden en absoluto con los canto» 
pintados azilienses, los cuales Ajan su edad». 
En la pared fondo, casi en el ángulo con la de la derechar 
hay otra figura humana que contrasta notablemente, en cnanto 
a la forma, con todas las restantes de esta cueva (fig. 11); en 
esta figura creo ver esquematiza-
do el adorno de plumas que tan 
frecuente es en las figuras an-
tropomorfas, no sólo de España, 
sino de todos los continentes. 
Unas líneas que parten de un 
mismo punto de la que constitu-
ye el tronco y una, cortísima, en 
un brazo pueden ser la esquema-
tización de las plumajerías en la 
cabeza, características de las 
figuras de Al pera y Val del Char-
co del Agua Amarga, las del codo de las mujeres de Alpera y 
Cogul, esos adornos que han servido a Paul Wernért y a 
Ismael del Pan para determinar una época en el arte rupestre 
español (fig. 12.). 
Esta figura de «El Castro», de Villasabariego, tiene un brazo-
doblado sobre la cintura (?), y del codo parte una línea corta 
que no puede representar más que un adorno, tal vez el mismo-
de algunas figuras de Alpera y Cogul; y de la esquirla magda-
leniense de Forges, «la serie de peque-
ños apéndices que existen en el brazo 
izquierdo, cerca del codo», que origina' 
el interesante estudio de Paul Wernert, 
Nuevos datos etnográficos para la cronolo-
gía del arte rupestre, o bien los brazale-
tes de algunas figuras de las cuevas 
«Ahumada» y «Del azogue» o de la 
«Peña Escrita», de Fuencalienté, pre-
sentadas por Góngora en sus Antigüe-
dades prehi torteas de Andalucía. 
E l modo de representar las piernas 
por medio de un triángulo, también se 
encuentra en varias figuras del Sur de 
España (fig. 13). 
Creo que esta figura es una de las-
más importantes del cerro de Lancia, 
y aun de la región central, pues ella 
«„,,„,„ . e t l e r i e u n parentesco indudable con las; 
tiguras antropomorfas meridionales, que puede ser el punto de 
transición de que ya me he ocupado. 
No lejos de esta figura aparece otra que tiene un gran pare-
í « l i«° í l a + s e É > u n c H d e I a s ya presentadas (fig. 14), y como ella, 
?o«tl? i 1 , ? ' a r e l a c i o n c o n la figura humana pintada en el 
canto rodado encontrado en la cueva francesa de «Mas d'Azil».. 
Fig. 11.—Figura, de «Cuevas 
menudas». */g t. n. 
20 
También en la pared fondo de la cueva, y un poco más al 
centro que las anteiiores, hay otra figura humana. Tiene un 
parecido grandísimo con la que, según el Sr. Hernández Pache-
co, es el director o personaje principal de la danza represen-
Irig. l'¿. — I, II, III, VI y VII. Fuencaliente.— IV y V. Air. 
VIII y X . üimena.— IX. Cantos de la Visera.—XI, XII, 
XIII y X I V . Petroglifos andaluces. 
tada en el abrigo de «Peña Tú», también llamado de la «Ca-
beza del Gentil» (fig. 15), admirable composición neolítica, 
cuyo estudio realizaron los señores Hernández Pacheco y Ca- , 
bré, coala colaboración del Conde de la Vega del Sella, en una 
Memoria (segunda de la Comisión de Investigaciones Paleonto-
lógicas y Prehistóricas) titulada Las pinturas prehistóricas de 
«Peña Tú». 
Las piernas de esta figura de «Cuevas menudas» están tam-
bién en postura de danza, y sus brazos forman una línea hori-
zontal. 
Entre las figuras antropomorfas incompletas que hay gra-
badas en las paredes de «Cuevas menudas* cinco no dejan lu-
gar a duda de que lo son; otras 
hay cuyas líneas son tan vagas, 
cuyos trazos tienen entre sí tan 
poca relación, que el considerar-
las figuras humanas supone una 
interpretación incierta (fig. 16). 
Una vez presentadas las figu-
ras humanas esquematizadas en 
las paredes arcillosas de«Cuevas 
menudas» y comparadas con 
las de otras cuevas españolas y 
extranjeras, he de ocuparme del objeto que impulsó al hombre 
primitivo a grabarlas en sus viviendas, y algunas veces en sus 
utensilios y adornos (1), recogiendo para eüo valiosas opiniones. 
Fig. 13. — I y II. Petroglifos anda-
luces.—III. Peñón, de la Tabla de 
Pochico.—IV. Fuencaliente. 
(1) En «El Castro», de Villasabariego, fué hallado un pequeño disco de esteatita 
con un agujero en el centro, que tiene grabada una figura humana esquemática. 
Este objeto forma parte de la colección del Sr. Sánchez Cañón. 
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Fig. 14.—Figura, de «Cue-
vas menudas». 1/3 t. n. 
Paul Wernert dedicó a este asunto un hermoso trabajo, titu-
lado Representaciones de antepasados en el arte paleolítico; en él 
dio una opinión excelente al comentar el siguiente párrafo de 
Nilssony Morlot: «... los salvajes, aun-
que separados por el tiempo, el espacio 
y la raza, se hallan bajo el peso de las 
mismas necesidades naturales. En cir-
cunstancias análogas, y guiados por un 
instinto común, obran de una manera 
parecida y confeccionan objetos de 
formas idénticas.» 
«Así se comprende—escribe el señor 
Wernert —que en casi todos los primiti-
vos de distintos orígenes y de distin-
tos grupos étnicos sea pensamiento ele-
mental la creencia en los espíritus, y que 
crean que su vida no termina con la 
muerte, sino que sigue viviendo un es-
píritu con las mismas necesidades y en 
las mismas condiciones de la vida. Esta 
creencia] se manifiesta por los adita-
mentos depositados en las sepulturas, donde no suelen faltar 
al lado del cadáver armas, adornos, amuletos contra los espíri-
tus maléficos, colores para el to-
cado y substancias alimenticias. 
Se debe esta creencia a que a 
fuerza de pensar mucho sobre 
una muerte acaecida, el supervi-
viente excita su fantasía y du-
rante la noche fácilmente se le 
aparece el difunto en el sueño, 
desde luego en vaga y confusa 
forma humana. A causa de la 
misma sobreexcitación sufren los 
primitivos en los países más civilizados de Europa visiones en 
las cuales se les aparecen los difuntos, ordinariamente de no-
che o en lugares solitarios; de 
ahí en los primitivos el miedo a 
la noche y a los cementerios. 
Este fenómeno anímico no tiene 
que ver nada desde luego con el 
concepto abstracto del alma, 
como los civilizados lo tenemos 
formado.» 
«Testigos universales del pen-
samiento elemental son las repre-
sentaciones de antepasados en las civilizaciones primitivas.» 
Teoría es ésta que confirma el mismo Paul Wernert en la 
citada Memoria, al escribir el siguiente párrafo: «Estas figuras 
deben ser consideradas como testigos del pensamiento elemental 
Fig . 15. —I. «Cuevas menudas». 
II. Abrigo de «Peña Tú». 
Fig. 16.—Figuras antropomorfas in-
completas, de «Cuevas menudas». 
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-y producidas por distintos grupos étnicos en distintos centros 
geográficos y en épocas también distintas.» 
Un documento importantísimo para justificar el temor a los 
muertos le encontramos entre los grabados neolíticos de A'ir, 
estudiados por Fr. de Zeltner. Una figura esquelética está ro-
deada de ot>-as varias, muy esquematizadas y en posición de 
huir en distintas direcciones. 
E l Sr. Gómez Moreno, al estudiar los petroglifos andaluces, 
dijo que tenían relación aquellas figuras humanas pintadas o 
grabadas en algunos peñones de la parte meridional de España, 
con el culto de ios muertos, y los interpretaba como talisma-
nes para defenderse contra los espíritus de antepasados, que 
dejaban de vagar por los campos y de aparecer para reco-
gerse en la figura que el primitivo grababa en cuevas y abrigos, 
-con objeto de representarle. 
Wernert, en la citada Memoria, da dos opiniones, verdade-
ros puntos de apoyo de la anterior teoría, en las que muestra 
absoluta conformidad con lo expuesto por el Sr. Gómez Moreno 
al aplicar a las representaciones de antepasados que aparecen 
•en España idéntico fin al que tenían los menhires franceses, 
según Cli . Renel en su obra Les religions de la Gaitfc avant le 
cfiristianisme, es decir, piedras que fueron consideradas por 
el hombre primitivo como domicilio de los espíritus de di-
funtos. 
«En las piedras naturales—dice Paul Wernert - o en las 
piedras artificialmente colocadas, pueden residir espíritus, espe-
cialmente los de los muertos.» Y luego agrega: «El Peñón con 
las figuras humanas y animales esterilizados sería, pues, el 
equivalente del ertnatulunga con sus churingas»; o sea las pie-
dras o los trozos de madera que utilizan los australianos de la 
actualidad para preservarse de los espíritus. 
E l señor Marqués de Cerralbo descubrió en la Necrópolis ibé-
rica de Aguilar de Anguita una tumba de guerrero en cuya es-
tela había una figura humana grabada de una forma muy es-
quemática, que muy bien pudiera ser consecuencia del pensa-
miento elemental, de que se ocupa Wernert. 
Teniendo, pues, en cuenta la teoría de dicho señor, hay que 
•suponer que la cueva A de «El Castro», de Villasabariego, fué 
en los tiempos prehistóricos un lugar destinado a los espíritus 
de los difuntos, por cuya razón e! hombre de aquella época 
representó en sus paredes figuras humanas simbolizando sus 
antepasados. 
^ La existencia de un culto a los muertos lo croo indudable; 
Góngora, en su obra Antigüedades prehistóricas de Andalucía, 
dice: «El cuidado con que guardaban sus cadáveres revela en 
-ellos la creencia de la inmortalidad del alma y en una resurrec-
ción y vida futura.» De esta opinión participa también Ober-
maier, que, tratando de 1 > variedad que presentan los ente-
rramientos, dice en su £ ' hombre fósil que son «documentos pre-
ciosos que testimonian la existencia de un antiquísimo culto a 
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los muertos, juntamente con la creencia de otra vida más allá 
de la muerte». 
«Contrastando con los sepultados que yacen en la pacifica 
posición del sueño—dice Obermaier—se hallan los enterra-
mientos de individuos en la violenta posición dé en cuclillas. 
Esto hace suponer que aquella gente pensaba en que, por lo 
menos, una parte de sus muertos había dejado a disgusto la 
vida terrena y que la vida de ultratumba era para ellos triste, 
llena de aflicciones y de implacable envidia hacia aquellos 
otros individuos que habían tenido la dicha de sobrevivirles, 
por cuyas circunstancias el espíritu de aquellos muertos podía 
molestar o dañar a los supervivientes.» 
Esta variedad de enterramientos tiene un reflejo en el arte 
rupestre; si las figuras antropomorfas de las cuevas y peñones 
son, como opina Wernert, representaciones de antepasados, 
nada más natural que el dibujante grabara la figura en la pos-
tura misma en que se verificara el enterramiento de la persona 
que quisiera representar. Los enterrados en la posición del 
sueño están representados por la figura corriente, al parecer, 
de pie, y los enterrados en cucli-
llas, como la mujer de la cueva 
«des Enfants», próxima a Men 
tone, y el hombre de «Barma 
Grande» pueden ser las figuras 
de base triangular y las que Son Fig. 17-- Figuras, de «Peña Escrita». 
características de «Peña Escri-
ta», sentadas, según algunos, aunque más probablemente en 
cuclillas (fig. 17). 
E l culto a los antepasados debió, sin duda, originar, además 
de estas esquematizaciones de la figura humana, gran número 
de amuletos para preservarse de los diferentes espíritus que 
impresionaban al hombre primitivo. E n «El Castro», de Vi l la -
sabariego, en lo que los naturales llaman cenizales o terreras, 
que no son sino grandes depósitos de desperdicios o kjoekken-
moeddings, se hallan con frecuencia amuletos de asta de ciervo 
y piedra con un agujero para que pudieran servir de colgante; 
además se encuentran abundantísimas piedras artificialmente 
redondeadas, bolas de barro cocido, lisas y con distintos ador-
nos (algunos, digitales; otros, con rayas o incrustaciones de 
sílice), que creo que también son amuletos contra los espíritus 
errantes. 
Duruy, en su Historia de los romanos, nos dice al ocuparse de 
los primitivos italianos: «Sus lares no tenían forma determi-
nada; podían ser hechos con un poco de tierra amasada»; de 
igual manera entre los primitivos españoles los amuletos pu-
dieron ser primero bolas de piedra y después de barro, que ter-
minaron por ser cuentas de collares. 
Esta evolución en los amuletos es muy probable, puesto que 
las bolas de barro cocido son primero lisas; después, con ador-
nos lineales y digitales, que suelen ser los mismos que los que 
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tienen las cuentas, que no son sino las mismas bolas-amuletos 
horadadas para llevarlas colgadas. De aquí la abundancia con 
que aparecen las cuentas de collares en los yacimientos ibéri-
cos, cuentas que son unas veces de barro, con o sin adorno, 
otras de piedra y algunas veces de hueso. 
L a abundancia" de amuletos no es única entre los primitivos 
españoles; Obermaier dice: «También el hombre primitivo ac-
tual va muy recargado de amuletos, de medios de magia, y de 
protección de todas clases. Semejante significación tenían segu-
ramente gran parte de las futilidades y adornos paleolíticos.» 
En «El Castro», de Villasabariego, aparecen, además dé las 
bolas de piedra y barro, gran número de cuentas (los naturales 
las llaman sartas) de piedra con adornos digitales y lisas, de 
barro coloreado (azul), y además plaquitas de piedra con un 
agujero para llevar suspendidas. Estas últimas las creo de dis-
tinto uso, probablemente el que anota Wernert en su ya varias 
veces citado trabajo Representaciones de antepasados en el ute 
paleolítico: «Percatándose de la capacidad de resistencia de la 
piedra, el primitivo opina que puede apropiarse esta inviolabi-
lidad, llevando el Objeto pétreo en forma de colgante (en Costa 
Rica, Ecuador y Nueva Zelanda).» 
Lo cierto, lo que parece irrefutable, es que entre los primi-
tivos se dio culto a los muertos como en la actualidad lo hacen 
algunos pueblos africano?, entre ellos los hotentotes y los bo-
chimans, que tienen un enorme temor a los espíritus de los 
muertos. Hellwald, en su 
obra La Tierra y el hom-
bre, dice: «... los cafres 
ofrecen sacrificios a los 
manesde sus antepasados 
(amatilozi).» 
No he de terminar de 
ocuparme de las figuras 
antropomorfas de «Cue-
F¡g. 18. vas menudas» sin señalar 
la semejanza que suelen 
tener las representaciones de antepasados con algunos caracte-
res de la escritura rúnica de los groenlandeses (fig. 18). 
Creo hallar en estos caracteres un parecido mayor con las 
representaciones de antepasados españolas, y especialmente 
con algunos petroglifos de la parte meridional de España, una 
de las figuras de «Cuevas menudas» y algunas de Air (Argelia), 
que el que tienen con estas muestras del arte rupestre los signos 
Nsibidi, del África occidental, que nos presenta en el curioso 
trabajo titulado Figuras humanas esquematizadas del Maglemo-
siense el ya citado Paul Wernert. 
Figuras zoomor)as.—También tienen en la cueva A de «El 
Castro», de Villasabariego, su representación las figuras zoo-
moifas. 
Los animales grabados por el hombre primitivo que vivió 
Caracteres rúnicos 
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Fig. 19.-Corzo (?),de. 
vas menudas». d/s t. 
Cue-
en «Cuevas menudas» son el corzo, la vaca y el caballo u oso, 
pues la figura es dudosa. 
. E l grabado que parece representar un corzo o un ciervo es 
admirable, pues parece que el artista rupestre quiso poner en 
sus trazos delgados y ligeros, al mismo tiempo que seguros, la 
idea de la velocidad de este animal en 
la carrera; creo imposible que se pue-
da encontrar una esquematización de 
animal tan absoluta, que dé mayor 
sensación de la agilidad y timidez del 
animal representado (fig. 19). 
En la cueva de Altamira, y en la 
pared derecha de la galería terminal 
de dicha caverna, encima de unos sig-
nos, de los que ya en otra ocasión me 
he ocupado (1), hay una figura de ani-
mal en la que encuentro algún pareci-
do, sobre todo en la manera del ar-
tista, con esta de «Cuevas menudas» (fig. 20), y en la cueva 
francesa de «Courdan» hay otra semejante por la postura, pero 
no se la puede comparar, ni desde el punto de vista de la expre-
sión con que los trazos reflejan las cuali-
dades del animal representado, ni desde 
el de la esquematización. 
L a figura del corzo es acaso la más 
interesante de estas manifestaciones ar-
tísticas de la región leonesa, pues por sí 
sola sirve para señalar la habilidad que 
para observar y representar los 
movimientos de los animales 
tenía el hombre que los grabó 
en las paredes de las «Cuevas 
menudas» de «El Castro», de 
Villasabariego. Aunque no exis-
tiera más que ella en las oque-
dades del cerro lanciense, sería 
suficiente para poner de mani-
fiesto que el artista primitivo 
sentía aquel arte religioso, se-
gún la opinión de algunos (los 
más); de mero entretenimien-
to, según la de otros. 
Verdaderamente, muy raro sería que no hubiese en «Cuevas 
menudas» una representación de la vaca; este animal aparece 
profusamente pintado o grabado en casi todas las cuevas espa-
ñolas, aunque especialmente en las de la región cantábrica, lo 
que ha dado lugar a que mi muy estimado amigo el Correspon-
20. — i . «Cueva de Altamira». 
II. «Cueva de Courdan». 
(1) Rincones de la España vieja. 
drid, 1917. 
Santander. — V . H . Sanz Calleja. — Ma-
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Fig. 21.—Vaca, de «Cuevas menudas» 
Vo t. n. 
diente de la Real Academia de la Historia, Sr. Roso de Luna, 
haya dado una opinión, de la que me ocuparé más adelante, y 
que puede ser una clave de esta abundancia de figuras y al 
propio tiempo de un punto muy 
importante de la religión del 
hombre primitivo (fig. 21). 
La figura de vaca que aparece 
grabada en la Cueva A de «Cue-
vas menudas» tiene muy grande 
semejanza con una de la cueva 
de la «Pasiega», cerca de Puente 
Viesgo (Santander), y está den-
tro de la característica cantá-
brica en las representaciones de 
este animal que se han descu-
bierto en las cuevas de «Altami-
ra» (Santillana del Mar), «Cas-
tillo» (Puente Viesgo) y otras muchas de dicha región (fig. 22.) 
Los tres trazos verticales que aparecen sobre el animal tam-
bién se encuentran en otras figuras; pueden verse junto al ele-
fante de la cueva del «Pindal», en Pimiango (Asturias) y en al-
gunas figuras de la cueva de «Altamira» 
y en otras de diversas cuevas (fig. 23). 
En ésta, como en todas las figuras de 
«Cuevas menudas», se aprecia un grado 
de esquematizaron muy intenso, supe-
rior al de casi todas las hasta ahora co-
nocidas en España; esta esquematiza-
r o n es, sin duda alguna, la principal 
característica del arte rupestre en «El 
Castro», de Villasabariego. 
fia tercera de las figuras es dudosa; 
se la puede igualmente creer un felino, 
un caballo o un oso. Si se tiene en cuenta que la parte tra-
sera del animal representado está mucho más baja que la par-
te delantera, puede ser un felino; pero también puede ser un 
caballo con el cuello agachado a cau-
sa de la. fatiga,'por ejemplo, al subir 
una cuesta; pero si nos fijamos en lo 
grueso de su cuerpo, nos parece un oso, 
ese animal frecuente aún en las mon-
Fig. 23.— . Cueva del «Pin- tañas leonesas, y que lo fué sin du-
dai».-ii. «Cueva de Aitamira>. da en el cerro luciense, a juzgar por los 
abundantes restos que de él se encuen-
tran, así como también del ursus spaleus, uno de los grandes 
mamíferos del período cuaternario, y anterior, indudablemen-
estas cuevas (fig. 24). 
Es probable-que el artista de «Cuevas menudas» haya que-
rido representar el caballo en posición parecida a la ae la esta-
tuita, en marfil, de dicho animal encontrada en la gruta de 
)r~^¡ 
Fig. 22.—Grabado parietal 
representando una vaca, en 
la cueva de la «Pasiega». 
Fig 24.- tOso o caballo, de «Cuevas 
menudas». V5 t n -
«Espelugues», en IiOurdes, o del grabado en un hueso hallado 
•en la cueva de «Lortet»; pero la esquematización es la causa 
principal de que exista la duda (fig. 25). 
Hay un detalle, además, que es una afirmación a la idea de 
que el animal representado'sea un oso; este detalle es la flecha 
que aparece al lado del animal, 
•como si hubiera sido lanzada 
-contra él. E n las diversas cue-
vas que tienen pinturas o gra-
bados rupestres se han encon 
trado solamente representacio-
nes de bisontes («Pindal» y 
iNiaux»), de jabalíes («Charco 
del Agua Amarga», «Basondo»), 
ciervos («Cueva de la Vieja*, en 
Alpera), con flechas clavadas, o 
contra ellos arrojadas, pero 
•nunca un caballo, pues aunque en la «Cueva del Pindal» hay 
•una figura de animal, que el Sr. Cabré dice que representa un 
caballo con una flecha clavada en el lomo, es muy dudosa, ya 
que de caballo no tiene más que las patas, pues ni la cola, ni la 
cabeza, ni el cuerpo, muy grueso, pueden ser de dicho animal. 
Que este grabado sea una figura de oso o de caballo es igual-
mente probable, prescindiendo ya de los trazos que la forman; 
en párrafos anteriores se ha anotado que el oso vivió en «El 
•Castro», de Villasabariego, puesto que de él se han encontrado 
restos abundantes, y, por otro lado, es indudable la existencia 
del caballo, el caballo asturcón, célebre por la gracia de su figu-
ra, por su gran agilidad, a pesar de su poca alzada, la especie 
de caballos tan ponderada por Posidonio, que los comparó con 
los de los Partos, por la rapidez en la carrera, y de cuyo tipo en-
contramos un elogio en los escritos de Marcial, pues también 
sus dientes se encuent ran fosilizados en el cerro lanciense, y, 
respecto al hallazgo de dos de ellos, en-
contramos en la Memoria I (de 1919-
1920) de la Junta Superior de Excava-
ciones y Antigüedades, titulada VUs 
romanas de Carrión a Astorga y de Méri-
da a Toledo. Excavaciones practicadas en 
Lancia, y redactada por el Sr. Blázquez 
y Jiménez, la siguiente noticia:«... en-
contramos un hacha neolítica y sartas 
de collar, la anilla de bronce y dos dien-
tes de caballo fosilizados que, a juzgar 
por el estado en que se encuentran, en 
opinión del Sr. Hernández Pacheco, tan competente en estas 
materias, y también en la nuestra, por hallarse próximos a 
algunos de los fragmentos de cerámica ibérica de barro gris y 
rojizo con partículas de mica, prueban la existencia de pobla 
ción ibérica muy primitiva.» 
Fig . 25. —Grabado, en hue-
so, representando un caballo, 
de la Cueva de «Lortet». 
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E n otras cuevas del período neolítico aparecen grabados 
representando el caballo, como ocurre en la de «San García», 
en la provincia de Soria, y en los mismos peñones aparecen en 
Air grabados osos y caballos. 
«El objeto o intención que llevara el hombre primitivo al 
hacer estas representaciones pictóricas es lo que se ignora; qui-
zá el hombre en aquella edad rendía culto a los animales, y 
bien por agradar a su dios" o por cumplir un voto contraído, 
representóla algunos de los miembros de la fauna que convivió 
con él.» Así escribió el autor de este trabajo en otro publica-
do hace algunos años al ocuparse de las pinturas de la cueva de 
«Altamira». 
E l Sr. Roso de Luna, ya citado anteriormente, afirma que 
el hombre primitivo representó en los antros que le servían de 
albergue a los diversos animales, porque éstos, por sus virtudes 
o especiales cualidades, simbolizaban el conjunto de las del 
Gran Señor, o del urtzia, o Dios. 
Siguiendo esta opinión, el Sr. Quadra Salcedo, en el pró-
logo de la obra De gentes del otro mundo, de Roso de' Luna r 
dice lo siguiente: «Los ritos principales de los vascos consistían 
en el culto o veneración a ciertos animales, en especial a la 
vaca, en la veneración a la Luna y en la preocupación infinita 
de vencer las fuerzas de la Naturaleza, para lo cual invocaban 
a lo sobrenatural con frecuencia.» 
«El culto a los animales está demostrado con evidencia por 
pruebas que no pueden refutarse. Este culto no era el venerar 
a los animales como fin, sino como cosas representativas de 
las facultades que suponían en el Creador. Las pinturas de la 
cueva de «Altamira», en donde hay caballos, bisontes, ciervos 
y otros animales, puede considerarse como el gran templo de 
los vascos en la época prehistórica.» 
A l admitir la opinión del prologuista de Gentes del otro mun-
do hemos de considerar a la cueva A del grupo de «Cuevas 
menudas» como un lugar destinado al culto, lo cual me parece 
acertado, por diversas razones que ya expondré más adelante. 
No todos los autores están de acuerdo en este puntor'Rei-
nach, al ocuparse de las figuras de animales representadas en el 
techo y en las paredes de algunas cuevas, dice lo siguiente: 
«Algunas veces el animal está acribillado de flechas, en previ-
sión de una cacería feliz o más bien con la idea de que la reali-
dad se conformara con la imagen. Sorpréndennos aquí los orí-
genes mágicos del arte destinado a atraer, mediante una acción 
fascinatoria, los animales de que la tribu se alimenta.» Ober-
maier dice que las flechas que'aparecen grabadas sobre los ani-
males son «indiscutibles testimonios de conjuros realizados 
sobre ellos». 
También en la cueva A de «Cuevas menudas» puede apre-
ciarse un detalle que recuerda las opiniones de Reinach y 
Obermaier. L a flecha que aparece grabada al lado de la figura 
de oso o caballo, que aunque no clavada en el animal parece 
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lanzada contra él y próxima a clavarse en su cuerpo. lo cual 
puede ser igualmente «en previsión de una cacería feliz». 
De acuerdo con los anteriores, en el trabajo titulado Una 
supervivencia prehistórica en la psicología criminal de la mujer, 
escribe Constancio Bernaldo de Quirós, el excelente sociólogo 
y arriesgado montañero, lo que sigue: «Los arqueólogos de la 
prehistoria convienen en interpretar las representaciones de 
formas de animales que aparecen desde los obscuros tiempos 
paleolíticos más como procedimientos de magia simpática 
eficaz para, la caza, a que los breves rebaños humanos con-
fiaban su existencia precaria sobre la tierra poco benigna, que 
como manifestaciones puras del sentimiento del Arte recreán-
dose en sí mismo.» 
Obermaier observa que con frecuencia las figuras están en 
lugares poco accesibles y saca de ello la siguiente consecuen-
cia: «... esto compele a deducir que los trogloditas fueron arras-
trados hacia la prolongada noche de las cavernas por un 
encanto místico, que les llevó a practicar en tales lugares la 
magia de la caza. Esta se usa aún hoy, por ejemplo, en Anam, 
en donde es costumbre grabar en ia arena el dibujo del animal 
a cuya caza se quiere proceder, y de esta manera se efectúa el 
conjuro y matanza simbólica.» 
También Paul Wernert, al ocuparse del animalismo en su 
trabajo Representaciones de antepasados en el arte paleolítico, da 
su opinión sobre el objeto que pudieran tener las figuras de 
animales pintadas o grabadas en las cuevas y abrigos. 
Dice Paul Wernert: /El animal está considerado como ani-
mado, por cuya creencia se desarrolla un culto, siendo venera-
dos ciertos animales como genios tutelares. Ahí cabe, pues, 
lo que hemos dicho de las sepulturas de Bruenn, Klause, 
Paviland y Cro-Magnon, cuyos cadáveres estarían protegidos 
por el mamut.'El elefante debía de ser objeto de un culto es-
pecial, pues en Pindal está pintado en su imagen el corazón, 
por cuya particularidad se distingue de todos los demás ani-
males pintados por los paleolíticos. Considero que la mayoría 
de las figuras de animales del paleolítico son manifestaciones 
del animalismo.» 
Cabré, en su magnífica obra El arte rupestra en España, dice 
ló siguiente: «Las cavernas ornadas de las costas de Santander, 
Vizcaya y Asturias, con sus figuras y grabados en los lugares 
más obscuros, en los rincones de menos acceso^sn los pasadi-
zos más estrechos, en sitios que estarían vedados a los profa-
nos, debían ser santuarios de los pueblos paleolíticos, en los 
que se rendía culto a sus divinidades.» 
«Todo induce a creer—agrega—que uno de los cultos sería 
la zoolatría o, mejor expresado, el totemismo animal, y otro, 
según mi modo de ver, puramente fálico: el primero, porque 
tiende el hombre a conquistar el alimento cotidiano: impulsado 
el segundo por esa fuerza irresistible y deseo natural que tiene 
de procrear y dejar sucesión.» 
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Fig. 26. — Grabado, de «Cue-
vas menudas» 1U t. n. 
Signos de interpretación incierta. — Casi todos estos signos están 
en la pared de la derecha: al lado del segundo hueco de la serie-
que aparece en esta cueva y de la que ya he hecho mención, 
hay un grabado (fig. 26) que puede ser 
la silueta de una cabeza humana. Re-
cuerda también este grabado los dibu-
jos escutifornns de las cuevas del 
«Castillo», cerca de Puente Viesgo-
(Santander), y de «Atapuerca», en la 
provincia de Burgos, los signos que el 
señor Marqués de Cerralbo interpretó 
como faldas al observar su semejanza 
con las que llevan las mujeres pinta-
das en el interesantísimo abrigo de 
Cogul, en la provincia de Lérida (figu-
ra 27). 
Un grabado muy curioso es el que 
en la misma pared, y un poco más 
bajo que el anterior, nos muestra la 
línea espiroidea que ocupó a Wernert 
en el capítulo IV de su trabajo Represemaiiunes de antepagados 
en el arle paleolítico (fig. 28). Las líneas de este grabado son mu-
cho más profundas que 
las de los restantes de esta 
cueva. 
A l lado de éste hay 
otros tres grabados muy 
interesantes: uno de ellos 
consta de un óvalo cruza-
do en el sentido de su lar-
gura por una línea que 
saliendo de él va a cruzarse con una que aparece en la parte 
inferior, y en el de su anchura por otra línea que se sale tam-
bién del óvalo para sujetar una flecha 
(figura 29). 
Este grabado parece un símbolo def 
arte de atacar o de defenderse; la flecha 
u otra arma arrojadiza (una jabalina 
tal vez), dispuesta para ser lanzada por 
alguien que se oculta detrás de un es-
cudo, alguien que pudo ser el cazador 
que permanecía escondido esperando ef 
momento propicio para atacar al ani-
mal que le proporcionaba la carne que 
le servía de alimento y la piel de que se 
hacia los vestidos, o el guerrero que se 
. ., . . resguardaba tras el escudo, de las armas 
como la que el estaba dispuesto a lanzar sobre los que quisieran 
turbar la tranquilidad de su tribu 
Casi igual a este grabado de «Cuevas menudas» es una de 
a D II an op 
Fjg. 27—1 al 6. Cueva de «Castillo» (Puente 
Viesgo). — 7 y 8. Cueva de «Atapuerca» 
(Burgos). 
Fig. 28.—Grabado, de 
«Cuevas menudas». i:i t. n. 
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Fig. 29.— Grabado, de 
«Cuevas menudas». 
Vs t. n. 
las pinturas de la «Batanera», que D. Manuel de Góngora, en 
sus Antigüedades prehistóricas de Andalucía, interpretó como un 
sistro, especie de instrumento musical que consistía en un arco 
de metal atravesado de muchos hilos o 
varillas, también de metal, y que sona-
ba al impulso de la mano. Esta figura, 
a mi parecer, erróneamente interpreta-
da por Góngora, estaba en el pedazo 
de roca que hizo arrancar López Cárde-
nas, cura de Montoro, por complacer al 
Conde de Floridablanca, que fué remi-
tido al Gabinete de Historia Natural, 
de Madrid, y que formaba parte de una 
de las composiciones que, según opi-
nión de Martín Mínguez en sus Datos 
epigráficos y numismáticos de España, 
pueden interpretarse como inscripcio-
nes jeroglíficas egipcias. E l óvalo cru-
zado por dos líneas aparece también 
entre los grabados de Ai r , y es muy 
frecuente en el período aziliense; en la 
cueva de «Mas d'Azil» se encontraron 
varios cantos rodados con esta clase de adorno en rojo (fig. 30). 
Al lado del anterior grabado hay otro que tiene sus mis-
mas particularidades (fig. 31): un óvalo, en éste incompleto, 
cruzado por líneas también-incompletas. Si comparamos es-
tos dos grabados con la serie de dibujos prehistóricos en que 
se fundamenta la transición de la figura antropomorfa con 
los brazos en jarras al rostro del ídolo murciano y de los 
dólmenes, nos sorprende que 
bien pueden ser puntos de di-
cha escala. 
E l otro grabado de los tres 
citados parece un corazón in-
vertido; pero un corazón deesa 
forma convencional con que re-
presenta a esta viscera el arte 
popular. Una línea tangente a 
dicho corazón (?) da la idea de 
que pudiera ser el asta de una 
flecha clavada en él; segura-
mente el Sr. Bernaldo de Qui-
rós hubiera encontrado en este grabado un documento más 
para su trabajo Una supervivencia prehistórica en la psicología 
criminal de la mujer. 
Este grabado de «Cuevas menudas» tiene alguna semejanza 
con una pintura descubierta por el sabio salesiano padre Car-
bailo en Ja cueva de «Atapuerca» (Burgos), si bien los trazos de 
la figura leonesa son mucho más finos (fig. 32). 
No lejos de éstos aparece otro grabado verdaderamente 
Fig . 30.—I. Pintura, de la «Bata-
nera».—II . Grabado, de Air. —III al 
V . Cantos pintados, de «Mas de Azil». 
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Fig. 31.- Grabado,de «Cue-
vas ^menudas» . Vs t. n. 
raro, al que no he encontrado parecido* con ninguno de los 
que han sido descubiertos en otras cuevas (fig. 33). 
En el interesante trabajo Representaciones de antepasados en 
el arte paleolítico, Paul Wernert dice: «...sabemos que existen 
entre los documentos del arte paleolí-
tico, en medio de la inmensa mayoría 
de dibujos de estilo naturalista, una 
cierta cantidad de dibujos que, o care-
cen de interpretación definida, como los 
escutiformes y tectiformes de las pintu-
ras parietales, o dan muestra de mar-
cado antropomorfismo en las máscaras 
y en las representaciones de animales, 
o hacen sugerir la idea de una incipiente 
escritura.» 
Esto último es lo que ocurre al obser-
var este grabado de «Cuevas menudas» 
y más aún si le compara con signos pin-
tados o grabados en otras cuevas, 
como, por ejemplo, los de la «Pasiega», 
cerca de Puente Viesgo (Santander), que son, según el'Sr. Ca-
bré, una inscripción simbólica (fig. 34). 
, No es la primera vez esta que muestro conformidad con la 
idea de que algunos signos debidos al hombre primitivo y que 
carecen de interpretación pudieran ser de una escritura que yo 
creo jeroglífica esquematizada. A l ocuparme de los signos de la 
cueva de «Altamira» (1), que interpretó el señor Maraués de 
Cerralbo como trampas para caza, hice observar que bien pu-
dieran ser el origen de una escri-
tura y agregaba como docu-
mento la semejanza de no po-
cos trazos con los del Códice de 
Ballymote, que nos dio a cono-
cer el Sr. Roso de Luna en su 
obra De ¿entes del otro mundo. 
Es inexplicable que el nombre 
primitivo haya grabado estos 
signos en la pared de «Cuevas 
menudas» sin algún objeto, por 
el sólo de trazar líneas, pues la 
diposición de éstas parece obe-
decer a algo pensado de ante-
mano que se quiso reflejar en 
aquellas líneas, que constituyen 
en la actualidad un punto obscuro en el arte rupestre, una 
incógnita para los que amamos esta clase de investigaciones, 
pues la opinión de Dechelette de que los signos alfabetiformes 
que aparecen en algunos objetos de hueso pueden ser marcas 
H g . 32.—I. Grabado, de «Cuevas 
men.uda*».— I I . Pintura, de la cueva 
de «Atapuerca». Vs t. n. 
(1) Obra citada, pág. 122. 
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Fig. 33.- -Grabado, de « C u e v a s m e midas» 
Va t- "• 
de propiedad, no puede ser aplicada a las cuevas, que con fre-
cuencia contienen signos diversos de carácter alfabetiforme. 
Próximo al anterior grabado aparece otro, de líneas finas y 
de difícil interpretación (fig. 35); en él parece verse la esquema-
tización de un animal; 
pero, como figura de tal, 
es muy aventurado in-
terpretarlo, dado lo vago 
de sus líneas. 
Los grabados de la pa-
red-fondo, frente a la en-
trada, son de un género 
completamente distinto a 
los hechos en la pared del 
lado derecho; son, en su 
mayoría, l íneas rectas, 
formando zig-zags, al 
modo de las característi-
cas de Mazaculos algu 
ñas, y otras paralelas o 
cortándose unas a otras. 
Describirlos todos serial 
interminable, por cuyo motivo presentaré tan sófo algunos de 
ellos; merecen alguna atención los siguientes: 
Uno que tiene algún parecido con los dibujos tectiformes 
de la famosa cueva de Font de Gaume, en Dordofia (Francia), 
y con algunas de las pinturas en rojo de los cantos rodados de 
la cueva -francesa de «Mas d'Azil», y que indudablemente me-
jor que aquéllos pudiera ser la esquematización de una trampa 
de caza. 
El plano fuertemente inclinado (45 grados próximamente), 
a continuación del cual hay otro con la misma inclinación, 
pero en sentido inverso, formando un 
ángulo recto, y después de éstos dos 
líneas verticales, pudiera ser una tram-
pa por la que el animal cayera al vértice 
del ángulo o fondo de la trampa, que 
por su lado menos alto estaría defendi-
da por dos afiladas estacas clavadas en 
tierra* que atravesarían el cuerpo del 
animal que tratara de escapar (fig. 36). 
Otro de los grabados que aparece con 
frecuencia puede ser un arma, por su se-
mejanza con la que empuña la primera 
de las .figuras antropomorfas de esta 
cueva. En un omoplato de ciervo de la 
en la cueva de «Pindal» y en el abrigo de 
hay grabados o pinturas muy parecidos a 
Fig. 34.—Inscripción sim-
bólica, de la cueva de la 
«Pasiega» (Puente Viesgo). 
cueva de «Castillo», 
«Cantos de la Visera» 
este de la región leonesa (fig. 37). ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Otro grabado es una línea horizontal cruzada por otras dos 
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35.—Grabado, de «Cuevas 
menudas». '/« t. n. 
verticales y paralelas (flg. 38); entre las pinturas en rojo del 
abrigo asturiano de «Peña Tú» o de la «Cabeza del Gentil», 
cerca de la aldea de Puertas, concejo de Vidiago, y entre los 
grabados de Air encontramos 
dibujos semejantes a este de 
«Cuevas menudas». 
Además de los anteriores gra-
bados, aparecen en esta pared 
de la cueva gran número de, 
líneas en zig-zag, tan abundan-
tes en otras cuevas del período 
neolítico, entre otras, las de 
Atapuerca (Burgos), San García 
y San Bartolomé de Ucero, am-
bas en la provincia de Soria; 
también hay en abundancia lí-
neas, que pueden ser flechas, 
y por todos lados líneas rectas que no originan figura alguna. 
Para terminar la descripción de la cueva A del grupo de 
«Cuevas menudas» y de las manifestaciones de arte en ella 
existentes, daré mi opinión sobre el empleo que la dio el hom-
bre primitivo, en consecuencia de las opiniones ya citadas y 
de los grabados que adornan las paredes de dicha cueva. 
Aparte de las representaciones de antepasados que hacían 
los primitivos para fijar los espíritus de los muertos que va-
gaban por los campos, en esta cueva aparecen figuras de ani-
males y d'bujos geométricos, como flechas, trampas y otros 
que pudieran ser esquematizaciones de armas. 
El hombre primitivo rendía culto a lo que le era útil para la 
vida: a los animales, porque le proporcionaban la carne que le 
servía de alimento; a los instru-
mentos y armas, porque le po-
nían en condiciones de conse-
guir aquéllos. Bien conocido es 
el culto al hacha, culto del que 
nos hablan Pijoan, en su Histo-
ria del Arte, y Cabré, en El arte 
rupestre en España, y que era to-
davía frecuente entre los roma-
nos, a consecuencia de creer 
que era el hacha un envío que a 
la Tierra hacían Júpiter y Sa-
turno. 
Dedicadas al culto de los se-
res y objetos que proporciona-
ban beneficios al hombre pri-
mitivo, había probablemente cuevas, y una de ellas era sin 
duda la cueva A de «Cuevas menudas». Su situación, diferente 
a la de las demás, una situación desventajosa para servirle vi-
vienda, puesto que mira al Poniente, es un detalle más para 
Fig. 36—I. Grabado, de «Cuevas 
menudas». — II . Canto pintado, de 
<Mas d'Azil». */, t. n. 
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F i g . 37.—I. Grabado, de 
«Cuevas menudas». 1/i t. n. 
II. Abrigo, de «Cantos de la 
Viserai. 
agregar al interesantísimo de los grabados parietales y demos-
trar que fué la cueva-santuario de la familia neolítica que 
habitara en aquel saliente de «El Castro», de Villasabariego, el 
lugar donde se reuniera la tribu después de una cacería feliz 
para postrarse ante las figuras de los animales cazados y ante 
las de las trampas y armas de que se valieron para la caza, o 
bien antes de ella para hacer las cere-
monias mágicas de que ya en otro 
lugar se ha hecho mención. 
¿Cómo se explica, si no, el que sea esta 
cueva la única de «Cuevas menudas» 
que contiene grabados? Este detalle 
prueba que la cueva A estaba destinada 
a un objeto especial, a un uso distinto al 
que tenían las restantes cuevas de este 
grupo. Anteriormente hemos dado a co-
nocer las opiniones de varios hombres de ciencia, que coinciden 
en decir que un sentimiento religioso fué el que hizo al hombre 
primitivo cultivar este arte que hoy conocemos con el nombre 
de arte rupestre. Dechelette, Sautuola, Alcalde del Río, Vila-
nova y Piera, Breuil, Cartailhac y otros ilustres sabios investi-
gadores de la prehistoria han interpretado de igual manera las 
figuras animales de la región cantábrica, hasta el punto que el 
primero de ellos, como antes de ahora hemos dicho, tituló a la 
cueva de «Altamira» «la capilla Sixtina del arte cuaternario». 
Como las cuevas cantábricas a que se referían los citados 
sabios, esta de «Cuevas menudas» tiene grabados representando 
animales y armas (flechas especialmente); luego la opinión 
que sobre aquéllas dieran, a pe-
sar de la diferencia de las épo-
I 1 « M J L » » c a s> puede hacerse extensiva a 
" Op» esta-cueva del cerro lanciense. 
El procedimiento artístico pudo 
ser distinto, pero el objeto in-
dudablemente fué el mismo; 
aunque las cuevas de la costa 
norteña nos muestren sus pin-
turas en negro y en rojo, en 
nada difieren de la A de «Cue-
vas menudas», con sus grabados 
sin color, estilizaciones en la dura pared arcillosa, caracterís-
ticas del arte rupestre en la parte central de España. 
Todo tiende a demostrar que el uso de esta cueva es mera-
mente religioso, y si las pinturas cantábricas fueron hechas 
como consecuencia de un rito, la cuestión se hace ya induda-
ble; los dibujos naviformes de «Altamira», los escutiformes de 
«Castillo», los tectiformes de «Altamira» y otras cuevas de la 
región, los claviformes de «Pindal», los simbólicos de la «Pa-
siega» y los zig-zags de «Mazaculos» tienen también reflejo 
en la cueva A de «El Castro», de Villasabariego. 
Fig. 38.— I. Grabado, de «Cuevas 
menudas!.—II, Abrigo, de «PeñaTú». 
III a V . —Grabados, de Ai r . 
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E l culto del hombre primitivo a los animales está compro-
bado, además de por la frecuencia con que las figuras de los 
•que formaban la fauna en aquella época aparecen en las cuevas 
•europeas, por los mounds americanos, «los llamados mounds 
simbólicos, por imitar figuras de animales», de los que R Cro-
nau dijo lo siguiente: «... puede suponerse que las tales colinas 
jugaban un papel muy importante en las creencias y costum-
bres de todos los pueblos aborígenes de América, pues el culto 
de la serpiente, juntamente con el del sol y otros, se extendía 
por todo el continente americano hasta el'Perú.» 
La Paletnografiía ha demostrado cuan grandes son las rela-
ciones que existen en cuanto a religión, arte, costumbres, etc., 
entre los primitivos de los distintos continentes. Las compara-
ciones han puesto de manifiesto la semejanza en la vida del 
hombre salvaje, en las distintas épocas y en diversos lugares, 
aunque éstos estén muy separados los unos de los otros, luego 
•no es inverosímil, ni siquiera difícil, que los primitivos espa-
ñoles rindieran culto a los animales, como lo nacían los ameri-
canos, que les dedicaban los mounds simbólicos. 
L a cueva del grupo de «Cuevas menudas», que hemos seña-
lado con la A, creo fué el lugar destinado a este culto por los 
primitivos del cerro lanciense por las siguientes razones: 
1.a Por hallarse en sus paredes representaciones de anima-
les como en las cuevas de la región cantábrica, cuyos mo-
radores practicaban la zoolatría, según opinión de varios ilus-
tres investigadores. <• 
2. a Por ser la única de este grupo de cuevas que contiene 
grabados. 
3. a Por su diferente orientación y avanzada situación con 
respecto a las demás; y 
4. a Por la relación del arte de sus paredes con el religioso 
de los mounds americanos. 
Las restantes cuevas del plano medio no tienen más impor-
tancia que la de haber sido cavadas por la mano del hombre 
primitivo; a casi todas ellas les falta la parte anterior, y algu-
nas están tan destruidas ;que no queda de ellas más que un 
ángulo (G). 
La cueva B es muy reducida, y su entrada muy estrecha; en 
ella no cabe más que una persona, y su aspecto es el de una 
garita. La cueva C es algo más grande y tiene al fondo una 
especie de lecho cavado también en la arcilla; la D es pequeña 
y está adosada a la F, que es algo mayor (dos metros de ancha 
por tres de profundidad); las cuevas H, I y J están casi por 
completo cegadas por la tierra desprendida (X) de la parte alta 
a consecuencia de las lluvias torrenciales, tierra que destruyó 
también, seguramente, las cavadas en el plano inferior; la K 
no conserva más que la pared-fondo. 
Todas estas cuevas están orientadas hacia el Sur y están 
cavadas en un semicírculo que forma el terreno. 
Las restantes cuevas (L, A i , N, O, P y R), aunque faltan-
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doles la parte anterior, están bien conservadas; las cuatro pri-
meras forman un grupo y están colocadas en semicírculo, de 
tal manera, que las señaladas con las letras L, M y N miran al 
Mediodía y la señalada con la O al Poniente. La cueva M tiene 
desde su entrada al fondo una estrecha excavación; en la N se 
observan restos de delgados tabiques de arcilla, y en la O, que 
es muy reducida, se observa en la pared un nicho tan sólo 
iniciado. 
Una aclaración es necesaria: al ocuparme de la interesantí-
sima cueva A se dijo que su situación era distinta a la de las 
demás, y se indicó al mismo tiempo que no era nada ventajosa 
para que la hubiera utilizado como vivienda el hombre prehis-
tórico; y, en efecto, aunque tanto la cueva A como la cueva O 
miran al Poniente, su situación, en cuanto ala defensa contra 
los agentes naturales se refiere, es muy distinta, pues mientras 
Fig. 39. — Plano inferior. 
aquélla está en el punto más avanzado del saliente de «Cuevas 
menudas», en un lugar donde azotan los helados vientos norte-
ños, está resguardada de dichos vientos por el mismo saliente. 
Las cuevas P y R están igualmente orientadas hacia el 
Mediodía como lo están también las señaladas con las letras S 
y T, que son las que se conservan en el plano inferior (fig. 39), 
Las cuevas descritas son las que existen en la actualidad en* 
«El Castro», de Villasabariego, y en su saliente de «Cuevas me-
nudas». Forman un total de diez y nueve; vestigios de cuevas 
que desaparecieron se encuentran abundantes en los planos 
superior e inferior, ya estudiados por tener aún alguna cuevar 
y en otro que está más abajo, que ya no conserva ninguna, pero 
que indudablemente las tuvo. También en el saliente denomi-
nado «El Talancón», y en otro cuyo nombre ignoro, situados al 
Sur y al Norte del de «Cuevas menudas», respectivamente, 
hubo también cuevas, y de ellas pueden apreciarse algunos 
vestigios. 
La otra cueva del cerro lanciense es conocida por «La Cue-
vona» («La Covona», según el Sr. Blázquez), y está en el punto 
medio de !a longitud que hay entre el camino de *E1 Talancón» 
y el lugar que llaman «Pico de Horca». Está hecha también por 
la mano del hombre, y en la actualidad está en lo alto de un 
mogote que han formado las aguas procedentes de lo alto de 
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«El Castro» con su continuo trabajo de arrastre. Su orientación 
es hacia el Sudoeste. 
Creo que el Sr. Gago, en su obra ya citada, sufrió una con-
fusión al ocuparse de «La Cuevona», siendo probable que apli-
cara dicha denominación a alguna del saliente de «Cuevas me-
nudas», acaso a la señalada con la letra A; pero a la que con 
dicho nombre conocen los naturales del país es la que está 
aislada en la ladera Oeste de «El Castro», de Villasabariego, de 
la que no puede decirse, como lo hace el Sr. Gago, que es de 
mayores dimensiones, y de construcción más esmerada que las 
que tiene detrás, pues «La Cuevona» está sola y a bastante dis-
tancia de las restantes cuevas, que son las de «Cuevas menu-
das». En el caso en que el Sr. Gago se hubiera referido o la 
cueva A, no deja de ser curioso el que la atribuyera un destino 
especial, que él creía el de ser morada de un jefe. 
Es probable que en tiempo lejano, en esta ladera de «El 
Castro» hubiera, lo mismo que en «Cuevas menudas», una serie 
de cuevas que fueron destruidas por el mismo trabajo de ero-
sión que fué formando el mogote en que está cavada «La Cue-
vona»; pero en la actualidad no se hallan ni vestigios de ellas. 
Determinadas las viviendas del hombre primitivo en el cerro 
lanciense, estudiadas las manifestaciones de su arte que apare-
cen en las paredes de una de sus cuevas y señalada la posibi-
lidad de un culto a los animales, voy a presentar otros compro-
bantes de su existencia en «El Castro», de Villasabariego. 
Uno de ellos, de verdadera importancia, son las terreras o 
cenizales. «Llaman terreras los naturales - escribe el señor 
Gago—a grandes depósitos de tierras cenicientas que se hallan 
en las inmediaciones de las ruinas de Lancia, ocupando princi-
palmente laderas y vallinas, que los labradores de la comarca 
explotan para utilizarlas como abonos de reconocida bondad 
para la pradería; a esta explotación se debe el descubrimiento 
de restos de edades primitivas», y luego agrega: «... están for-
mados por restos orgánicos acumulados por el hombre, no por 
las fuerzas geológicas; presentan comúnmente el color de ceniza 
y su consistencia, alternando algunas vetas de pequeño espesor 
y de color amarillento con otras negras, residuos de carbón 
vegetal, evidentemente signos de cocina y todas ellas mezcla-
das con huesos de animales, algunos medio carbonizados y 
todos partidos en pequeños fragmentos, correspondiendo casi 
en su totalidad a mamíferos, observándose que los huesos 
largos, además de las fracturas transversales, tienen otra longi-
tudinal como para extraerles la médula. También se hallan 
algunas conchas de moluscos, aunque en pequeña cantidad...» 
Ocho son los cenizales que conozco en «El Castro», de Villa-
sabariego; de ellos, tres de gran importancia por su extensión 
y profundidad, y otro por la abundancia de los objetos del pe-
ríodo neolítico que en él se encuentran. 
Los cenizales son los siguientes: El de «La Griega», situado 
por bajo del término de dicho nombre, al Norte de Lancia; el 
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de «Los Portilleros», el de «Valdealbura» y el de «Las Paradi-
nas» , hacia el Sur; el de la ladera i \ orte del valle, llamado «Val-
decontín» y el de «Praduño», ambos al Este de Lancia; el de 
«Valdeeostreval», por el Sudeste, y otro, del que ignoro el 
nombre, en la ladera Oeste de «El Castro». Los cenizales de 
«Valdecontín» (derivado probablemente de vaVum (valle) y 
ccnti (flpcha, dardo), «Valdealbura» vallum (valle) y albus (blan-
co) y «Praduño» son los más extensos y profundos, y el más ' 
importante como yacimiento neolítico, el de «Valdeeostreval». 
Estos depósitos de materias orgánicas no son otra cosa que 
kjoekkenmoeddings, es decir, depósitos a semejanza de los dane-
ses «montones de desperdicios de la cocina», y de las america-
nas colinas de conchas que han proporcionado asombrosas can-
tidades de objetos que utilizaba el hombre primitivo. 
Mezclados con huesos medio calcinados de gran variedad de 
animales, aparecen en abundancia: piedras redondeadas, cuer-
nos de corzo afilados para servir de punzones, bolas de barro 
cocido, con adorno y sin él; placas de piedra horadadas, man-
gos de asta de ciervo, hachas de piedra pulimentada, puntas 
de flecha de hueso y otros objetos que ponen de manifiesto 
que el hombre prehistórico habitaba en «El Castro», de Vi l la -
sabariego, en la edad de la piedra pulimentada. 
No sólo en los cenizales se encuentran huellas del hombre 
primitivo: en varios lugares de «El Castro» han aparecido ha-
chas, y no es difícil encontrar restos de una muy tosca cerámi-
ca, de la que me ocuparé más adelante. 
Los objetos encontrados en el cerro sobre el que se asentó 
Lancia han sido agrupados en varias colecciones pertenecien-
tes a Centros oficiales, y a particulares muchas de ellas; pero 
otros, en gran número, se han perdido por haber caído en 
mano de personas para las que ofrecían poco interés; sobre 
todo los objetos cedidos como recuerdo de una visita a Lancia, 
según es costumbre entre los vecinos de Villasabariego, se han 
perdido en su mayoría, y si no se han perdido están dispersos, 
sin saber ni aun de dónde proceden. 
De verdadera importancia es la colección formada por el 
Sr. Gago Rabanal, donada por sus hermanas a la Comisión 
de Monumentos de la provincia de León. E l Museo Arqueoló-
gico Nacional también tiene una colección, enriquecida recien-
temente con los objetos recogidos por el Sr. Blázquez, y el Mu-
seo Arqueológico Provincial (León) también guarda bastantes 
objetos. Entre las colecciones particulares merecen citarse la 
del Sr. Sánchez Cañón y las que tienen algunos vecinos de 
Villasabariego. 
Recogidos por el autor (1) de este trabajo son los siguientes 
objetos del período neolítico: 
(1) Forman parte de la colección que ha sido donada a la Comisión de Monumen-
tos de la provincia de León. Consta de 625 piezas, desde el neolítico a la dominación 
romana, y fué aceptada por dicha Comisión en oficio de 16 de febrero último. 
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Treinta y ties instrumentos de piedra encontrados en dis-
tintos lugares de «El Castro»: las señaladas con los números 1 
y 2 proceden de «Valdeus» y «La Barrilla», respectivamente, 
lugares próximos a Villasabariego; las 3, 4, 5 y 6 son del ceni-
zal de Valdecostreval, como igualmente las 16, 17,18 y 32; las 
7, 8, 9 y 13 proceden del cenizal de Praduño; las 10, 11 y 19 
fueron encontradas cerca del cenizal de Valdecostreval y la 
12 cerca de Villafalé, al pie de «El Castro»; las 15 y 24 son del 
cenizal de «La Griega»; las 13 y 14 han sido encontradas en 
«El Castro», pero no se puede precisar dónde. (Véase la lámi-
na 1.a) 
El hacha número 26 y el trozo 25 fueron encontrados al pie 
de «Cuevas menudas»; la 29 en «Cuetorredondo»; el hacha 31 
y las piedras 27 y 30 (la primera, plana, con dos filos, y la se-
gunda con una cisura artificial) aparecieron al pie de Cornejos, 
pequeño montículo en el que descubrí este verano pasado una 
rarísima sepultura, en la que los huesos medio calcinados de 
una mujer y de un niño aparecían sobre una tosca losa, soste-
nida por otras colocadas verticalmente y formando un rectán-
gulo, y al mismo tiempo un hueco de cerca de dos metros de 
longitud por medio de ancho y medio de profundidad. Esta 
sepultura pudiera ser de interés, como documento de fuerza 
para comprobar la costumbre de incinerar los cadáveres; los 
huesos medio calcinados sobre una losa bajo la cual probable-
mente se encendería la hoguera, lo creo un testimonio de dicha 
costumbre entre los primitivos españoles por su semejanza con 
las encontradas en las cuevas del Mame, según Dechelette. 
Los instrumentos señalados con los números 20, 21, 22, 23 
y 33 fueron encontrados en distintos lugares de «El Castro», de 
Villasabariego; las cuatro primeras, por sus pequeñas dimen-
siones, es imposible que hayan podido ser utilizadas como 
hachas. Pijoan, en su Historia del arte, nos dice que las hachas 
pequeñas son sencillamente amuletos que demuestran el culto 
al hacha, culto originado por los beneficios con ella conseguí» 
dos, o tal vez por una costumbre semejante a la que aún hoy 
existe de creer que preservan de los daños que produce el rayo. 
En la región leonesa las echan a la lumbre y en la provincia de 
Madrid nacen lo mismo; pero envolviéndolas previamente en 
hilos; esta extraña ceremonia, supervivencia, tal vez, de alguna 
de nuestros primitivos, hace la casa en que se ejecuta invulne-
rable a los daños del rayo. 
En El arte rupestre en España, el Sr. Cabré nos dice: «A las 
piedras de rayo íe les ha atribuido dotes o virtudes desde muy 
antiguo.» Y luego agrega: «Claudiano, en el elogio de Serena, 
se ocupa también de las piedras de rayo; Solino atribuía a las 
ceraunias de la ribera de Lusitania virtud contra el rayo, 
y lo mismo dice San Isidoro, que copió literalmente el texto 
del anterior, así como Sidonio Apolinar, en el panegírico de 
Mayoriano.» 
E l número de hachas destruidas con motivo de la creencia 
- 41 — 
citada es enorme; los cenizales de «El Castro» han proporcio-
nado a, los vecinos de Villasabariego, Mansilla Mayor y otros 
pueblos material suficiente para alimentarla, al mismo "tiempo 
que un abono excelente para sus tierras. No sería difícil, como 
consecuencia de este aprovechamiento de los cenizales, que 
las hachas que se encuentran dispersas en «El Castro» sean de 
ellos y arrojadas en las tierras con el abono. 
En los cenizales se encuentran además gran variedad de 
cuentas de collares, predominando las de esteatita (números 1 
al 11), aunque las hay también de pizarra y arenisca; pequeños 
discos de piedra (12 y 13) y barro (14 y 15); placas de piedra (16, 
17 y 18) horadadas que recuerdan los petuteloques de la gruta 
«des Potteries», y de cuyo uso ya me he ocupado en otro lugar; 
bolas de piedra y de barro cocido de las que ya dijo el Sr. Gago 
que pudieran haber sido objeto de un culto por parte de los 
primitivos. La bola de barro cocido, muy pequeña para utili-
zada como proyectil de honda, es un documento que se puede 
utilizar como comprobante de dicha opinión. 
En otro lugar de este trabajo, al ocuparme de la creencia de 
los primitivos en los espíritus de difuntos, doy mi opinión so-
bre estas piedras redondeadas (piedras ovales, como las llamó 
Gago, en cuya colección son muy numerosas), bolas de barro 
cocido y cuentas de collares. 
También suelen encontrarse, aunque no con tanta frecuen-
cia, los moldes de hacer estas bolas de barro, algunos (núm. 26) 
con un adorno grabado en la piedra, conchas de moluscos 
agujereadas como para servir de cuentas de collar (28) y obje-
tos como el señalado con el número 27, que está hecho de 
asta de ciervo y que recuerda los bastones de mando del paleo-
lítico (1). Hallada también en un cenizal es la cabeza de ba-
rro (29), de tosquísima factura, que aparece, como todos los an-
teriores objetos, en la lámina segunda (2). 
Mezclado con lo ya presentado se encuentran trozos de 
cerámica, de masa muy ordinaria (1 al 12 y 20 al 25), en la que 
brillan las partículas de mica, cuernos de ciervo aguzados (15, 
16 y 17), objetos de hueso, como flechas (13), pequeñas cucha-
ras (14), agujas y mangos de instrumentos (19), diversos útiles 
de asta de ciervo (18) y gran número de huesos, algunos, como 
los molares de caballo que aparecen en la lámina tercera, ya 
fosilizados. 
Entre los trozos de cerámica que he hallado son sumamente 
curiosos el que tiene una faja en relieve (8) y el de las marcas 
digitales (£6); los restantes' son lisos y muy toscos, de barro 
(1) Orestes Cendrero inventarió los reducidos bastones de mando hallados en 
España. Por su tamaño, bien lo podía ser este objeto de «El Castro» (20 era.). 
(21 Forma parte de la colección del Sr. Sánchez Cañón, que tiene, entre 
otros objetos del neolítico, una magnífica hacha de mano y una cuenta con 
una figura antropomorfa, al estilo de la de «Cuevas menudas», estudiada en 
segundo lugar, un punzón de asta de ciervo, una plaquita de piedra, y algu-
nos más. 
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«más desecado que cocido por la acción del sol», como dice 
Artíñano (especialmente los 2, 5 y 11), la cerámica que siguió 
a la observación del hombre, que vio cómo el agua se conser-
vaba en la huella que dejaba su pie en el barro, origen de la 
cerámica, según el Sr. Pérez del Toro. 
De las armas y de los instrumentos de asta de ciervo hizo 
un estudio completísimo el Sr. Gago Rabanal, teniendo a la 
vista gran número de los que con tanta frecuencia aparecen 
en los cenizales de Lancia, que formaban parte de su colección; 
presenta dicho señor algunos ejemplares interesantísimos con 
cierta perfección dentro de la unidad de elementos. (Véanse las 
láminas 3.a y 4.a de su obra.) De mangos de hueso y de asta 
reunió también el Sr. Gago unos cuantos ejemplares muy 
interesantes, que estudió asimismo en su obra, donde pueden 
verse en la lámina número 8. 
Todo lo expuesto es un comprobante de que en «El Castro», 
de Villasabariego, vivió el hombre en el período neolítico y que 
a él son debidas las manifestaciones de arte que aparecen en 
las paredes de las cuevas que él mismo cavó en el saliente que 
después hubo de llamarse, aludiendo a aquellas viviendas, 
saliente de «Cuevas menudas». 
II 
Cuevas de la «Cuesta de Santa Marina», 
en el término de Villacontilde 
A diez y ocho kilómetros, próximamente, de León, hacia el 
Sureste, está situado el pequeño pueblo de Villacontilde; entre 
las estribaciones últimas de la sierra y el río Esla, a seiscientos 
metros de éste y a doscientos cincuenta de dicho pueblo, en 
dirección Norte, hay un cerro de empinadas laderas que los 
naturales del país conocen con la denominación de «Cuesta de 
Santa Marina». 
En este cerro hay, mirando al Mediodía, otro grupo de cue-
vas cavadas en la arcilla, aprovechando las condiciones del 
terreno, que son idénticas a las del ya conocido «Castro», de 
Villasabariego. 
Las cuevas de Villacontilde ocupan dos planos y están me-
jor hechas que las del cerro lanciense; alguna hay tan admira-
blemente conservada que cualquiera diría que acaba de aban-
donarla el hombre primitivo, a quien sirvió de vivienda. 
En el plano superior se observan nueve cuevas, aunque los 
tabiques de separación han desaparecido en algunas de ellas. 
La cueva A está muy destruida, y en ella comienza una'esca-
lera que comunica con la cueva B, que está en el plano infe-
— 43 -
rior; la cueva C es de planta trapezoidal, con el lado más 
pequeño a la entrada; la D es de planta rectangular y tiene 
cavado en la pared-fondo, a poco menos de un metro, un 
hueco abovedado con una serie de pequeños agujeros, a una 
misma altura, todo alrededor, y, bajo éstos, una línea pro-
funda y gran número de rayas. Las cuevas E, F y G no tienen 
V...C 
Fig. 40. 
nada notable, y la cueva H, que es muy grande y que estuvo 
dividida en tres compartimentos, tiene una salida lateral que 
da a un lugar casi cortado a pico. En el plano inferior sólo 
hay dos cuevas ( B e / ) , pero extraordinariamente interesan-
tes; en ambas se encuentra el detalle que Dechelette anotó 
como característico en las cuevas artificiales del Marne: el 
que las cuevas tenían vestíbulo. La cueva B tiene dos entra-
das: una por la cueva A, en la que, como hemos dicho, co-
mienza una escalera de comu-
nicación, y otra por el mismo 
plano en que está situada; cons-
ta de una habitación circular, 
en la que está la entrada de 
otra de la misma planta, abo-
vedada, y en un nivel algo más 
bajo. La cueva /, aunque más 
pequeña, tiene parecida dispo-
sición; el vestíbulo es rectangu-
lar, y la otra habitación es tam-
bién circular y bastante espa-
ciosa; la entrada de esta cueva 
es muy estrecha, pero luego va poco a poco ensanchándose, 
y la habitación circular tiene cerca de dos metros y medio de 
altura (fig. 40). 
En esta última cueva se encuentran manifestaciones del 
arte primitivo, de las que se tratará detenidamente. 
Estas cuevas son casi inaccesibles, habiendo algunas (G y H) 
a las que no se puede subir si no se va preparado de cuerdas, 
pues es pr. ciso andar unos cuantos metros por un reborde de 
Fig. 41.— I y II . Cuevas de Villa-
contilde.--III. Fuencaliente. 1 / 8 1 . n. 
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Fig. 42.— I. Figura de las cuevas de 
Villacontilde.-^II. Grabado, de Air . 
III y IV. Petroglifos andaluces. 
la roca que apenas tendrá veinticinco centímetros de anchura, 
bajo el que hay un barranco de bastante profundidad. 
Los grabados de la cueva / , de la «Cuesta de Santa Marina», 
de grandísima importancia para el estudio del arte rupestre en 
la región leonesa, son diez, de los cuales siete son figuras an-
tropomorfas; una, figura de 
animal, y dos, signos sin in -
terpretación; casi todos están 
en el vestíbulo y en sitio bien 
visible. 
L a primera figura antropo-
morfa está grabada en el re-
codo que hace el vestíbulo, 
casi a la entrada, de la segun-
da habitación; representa un 
hombre, a juzgar por el apén-
dice (exagerado en relación 
con el tamaño de la figura) 
que lleva entre las piernas. 
Obermaier ha dicho acerca de 
esta exageración, tan frecuen-
te entre las figuras debidas a 
los primitivos: «La exagera-
ción, del pene en las represen-
taciones masculinas de Alpera, Cogul, etc., puede quizá obede-
cer al uso de fundas protectoras de aquellos órganos, que serían 
llevadas por aquellos cazadores.» En esta figura está represen-
tada con todo detalle la mano derecha, y como en las de «Cue-
vas menudas» es apreciable la influencia meridional (fig. 41). 
La segunda figura está un poco más arriba que la ante-
rior, y es muy parecida a ésta; por carecer del detalle citado, 
es probable que sea de mujer. 
También de mujer creo otra 
figura que está un poco a la 
derecha de las anteriores; des-
pués de haber observado las 
representaciones femeniles de 
la «Cueva de la Vieja», en A l -
pera, he conseguido la convic-
ción de que las mujeres primi-
tivas de dicha cueva de la pro-
vincia de Albacete tienen una 
admirable esquematización en 
esta cueva leonesa, que se pone de manifiesto, entre otros 
detalles, por el del contorno de las caderas. Vienen a confirmar 
la idea de que ésta es una figura de mujer los dos puntos pro-
fundamente grabados a los lados de la línea que representa el 
tronco (fig. 42); entre los petroglifos españoles y los norteafri-
canos estos puntos son característicos para determinar las 
figuras de mujer, y representan probablemente las mamas. 
Figuras de Villacontilde. 
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Fig. 44.—I. Figura, de Villacontilde.—II. Gra-
bado, en hueso, de «Laugerie Basse» (Francia). 
III . Figura, de la «Laguna de lajanda».—IV. F i -
gura, de «Los Canjorros». — V . Figura, de la 
«Cueva de la Vieja», en Alpera. 
Las restantes íiguras antropomorfas están incompletas, lo 
que no es óbice para que sean muy interesantes; en una se 
aprecia una admirable expresión de asombro, y en otra la 
posición de un hombre en la marcha (ñg. '13). También hay 
entre éstas una figura en 
que apaiecen las pluma-
jerías de que me ocupé 
al estudiar las figuras 
de «Cuevas menudas»; 
en ésta uno de los brazos 
se prolonga como si em-
puñara un palo un poco 
curvado. 
La más interesante de 
las figuras antropomor-
fas incompletas es la que 
parece representar un ca-
zador; tiene la cintura 
ceñida por un cinturón 
V está en disposición de 
arrojar un lazo o bien 
tendiendo el arco. Qbermaier, en El hombre fósil, nos dice: «No 
es imposible tampoco el uso del lazo, de la bola y de la red», 
y son numerosas las figuras de hombres con tales útiles de 
caza, como las de la «Cueva de la Vieja», «de la Laguna de la 
Janda», «Los Canjorros», «Laugerie-Basse» y otras muchas 
(figura. 44). 
Sólo una figura zoomorfa hay en estas cuevas; es muy 
esquemática, y por la ligereza del trazo tiene una notable seme-
janza con la del corzo de las cuevas de «El Castro», de Villa-
sabariego (fig. 45). 
Los restantes grabados no tienen interpretación; entre ellos 
hay uno en el que aparecen pun-
tos o rayas muy cortas (fig. 46). 
En el trabajo Las pinturas pre-
históricas de Peña Tú, los señores 
Cabré y Hernández Pacheco di-
cen lo siguiente:«Ignoramos cuál 
pueda ser el significado de tales 
agrupaciones puntiformes, no 
habiéndose dado hasta el presen-
te explicación satisfactoria que 
aclare lo que representan tales 
signos, tan repartidos en Espa-
ña, en cavernas y abrigos » 
. E l grado de esquematización 
de las figuras de la «Cuesta de Santa Marina» es el mismo que 
el de las que están grabadas en «Cuevas menudas», y nin-
guna particularidad ofrecen sobre éstas. 
No deja de ser curioso que en este grupo de cuevas, como 
Fig. 45.—Cueva de Villacontilde. 
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en las del cerro lanciense, sólo una tiene grabados, lo cual es 
un fundamento para creer que el hombre primitivo do la 
región leonesa tenía- entre las 
cuevas que le servían de alber-
gue una que destinaba a sus 
creencias, esas creencias que se 
reflejan en las figuras antropo-
morfas y zoomorfas que se 
encuentran tan frecuentemente 
en los abrigos y cuevas, escena-
rios de su existencia. 
Que habitó el hombre neolí-
tico en las cercanías del pueblo 
de Villacontilde, tiene como 
comprobante, además de las cuevas, la abundancia con que se 
encuentran objetos de piedra pulimentada. 
46.—Signos, de las cuevas 
Villacontikie. 
III 
«Cuevas del Moro», en término 
de Valle de Mansilla 
A dos kilómetros hacia el Nordeste del pueblo de Valle'de 
Mansilla, en la ladera de un cerro al que llegan los rumores del 
río Esla, hay otro grupo de cuevas artificiales que llaman 
los naturales «Cuevas del Moro». 
Consta este grupo de ocho cuevas, de las cuales dos están 
Fig. 47.—«Cuevas del Moro», en Valle de Mansilla. 
ya a punto de desaparecer; en todas ellas hay grabadas en las 
paredes rayas, y en una de ellas (F) hay dos dibujos que creo 
también de interés para el estudio del hombre primitivo de la 
región leonesa (fig. 47). 
Por varios conceptos, de este grupo de cuevas la más 
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Fig. 48.—I. «Cueva del 
Moro», en Valle de Mán-
silla.—II. «Orotte de la 
Vache» , en Tarascon-
sur-Ariége. 
importante es la señalada con la letra F; es la mayor, con-
tiene grabados debidos al hombre primitivo y tiene en una 
de sus paredes cavado un hueco rectangular, que da la sensa-
ción de estar tapado por dentro con una gran losa. 
E n la pared izquierda se ve un grabado de indudable rela-
ción con las estatuas menhires france-
sas; no tiene detalle alguno; sólo el 
contorno está acusado; pero, apesar de 
ello, se observa a primera vista una 
figura humana al estilo de las grabadas 
en las piedras dolménicas francesas 
(figura 48) y que supera en dar la idea 
de tales figuras a algunos grabados 
escutiformes de dichas piedras inter-
pretados por Z. Le Ronzig en su tra-
bajo Cornac, Menhirs statues avec signes 
figuratifs et amulettes au idnles des dolmens 
du Morbihan, como símbolos de divi-
nidades o manes de los antepasados en-
terrados en dichas sepulturas. 
Entre las manifestaciones de arte 
rupestre españolas no hay una figura de gran parecido con 
esta de las «Cuevas del Moro»; no es así entre las francesas, 
donde se encuentra una pintura en amarillo de la gntte de la 
Vache, cerca de Tarascon-sur-Ariége, 
entre otras clasificadas como de estilo 
español. 
Al otro grabado de las «Cuevas del 
Moro», ni le he encontrado interpre-
tación ni semejanza con ninguno de 
otras cuevas (fig. 49). 
En el tabique que separa las cue-
vas F y G, a un metro de altura, 
hay en la arcilla un estrato huesoso 
y en el que separa las C y H hay 
un agujero que las pone en comuni-
cación. Aunque todas las cuevas están 
cavadas en el mismo plano, una tiene 
el suelo un poco más bajo que las de-
más: la cueva F. 
Entre estas cuevas y Valle de Man-
silla, se ven en la ladera del cerro va-
rios abrigos naturales, de los cuales 
uno, conocido con el nombre de «Cue-
va del Horno», ha sido agrandado por 
la mano del hombre. A un lado de este abrigo aparecen unas 
piedras en que se nota admirablemente el trabajo humano. 
En otro abrigo muy reducido, más cercano aún a dicho pueblo, 
hay en la pared cuatro profundas líneas que parecen la huella 
de una zarpa. 
Fig. 49. Grabado, de la 




Del estudio de los grabados de estos tres grupos de cuevas, 
verdadera contribución del recién descubierto arte rupestre 
leonés al estudio del arte rupestre español, pueden sacarse las 
siguientes conclusiones: 
1.a Que pertenecen al período neolítico (1). 
2. a Que participan de la característica de la región central: 
el grabado. 
3. a Que por su ligereza de trazos, algunas figuras antropo-
morfas de estas cuevas son exactas a las post-palcolíticas de la 
región cantábrica. 
4.a Que en ellas hay una marcada influencia meridional: 
los adornos. 
5.a Como consecuencia de las dos anteriores conclusiones, 
que pueden ser una transición del arte de ambas regiones; y 
6.a Que el hombre primitivo, al agrupar los grabados en 
una sola cueva de cada grupo, lo hacía con intención de desti-
narla a un culto, ya el de los antepasados, ya el de los 
animales. 
(1) «A las cavernas formadas por la Naturaleza suceden las cuevas abiertas 
en los riscos, a modo de los diferentes pisos de una casa. Se consideran neolíticas...» 
Barón de la Vega de Hoz: El arte en el hogar, páginas 28 y 29. 
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